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UN RETABLO TOLEDAINO EN EL MUSEO DE ARTE 
DE LA DUKE UhrIVERSITY DE DURHAM (USA) 
En el museo de Artc de la Duke Uiiivei-sity, Durham, Carolina del Norte. existe un retablo; 
cuyas fotografias me fueron enviadas por indicación del profesor Sullivaii, de la universidad de 
Nueva York. Las seis tablas de que consta el rerablo proceden de la coleccibn del Dr. Paul J. 
Payne y las medidas de cada una de ellas -con ligeras variantes- son, 634110 x 41 311 0 cm. El 
retablo está delicado a la Vida cle Cristo jfigs. 1-6). 
Auiique el tardío influjo de Correa se evidencia en el rompimiento de Gloria dc la escena de 
la Adoracióiz de los pasto re.^; aquel es ya lejano. Las figuras so11 más expresivas que bellas con un 
sentido iiiiguelangelesco en sus actitudes, a veces «eiivolventesx en si inisinas; que sólo nos atre- 
vemos a comparar, en Toledo, con Machuca y muy concretainentc coi1 la Vii-gen del Sufragio, 
del inuseo del Prado. Los personajes, de amplias freiiics, rostros nlenudos y ojos graiides enmar- 
cados por cejas finas y curvadas -en n~uclios casos excesivamente soñadores- nos traen a la me- 
inoria modclos de Leyden. De otro lado la representación de medias figuras, el interés por el na- 
turalismo y e1 inodelo del sombrero que lleva el pastor de la escena ari-iba citada, nos habla de 
un precursor o un contemporáneo de 01-rente; pero, de un modo u otro se trata de un pintor de 
la última etapa del siglo xvi conectado coi1 los comienzos de la ceiituria siguiente, de los que los 
archivos aporlaii nombres, pero; no existen obras atribuidas ni documeniadas '. 
La Primera escena del retablo está dedicada a la Adoración de los pustoi.es (fig. 1). Como fon- 
do una rudimentaria arquitectura renacentista. de iiispiración serliana eil la zona baja, cortada 
en la parte superior por un rompimiento de gloria. con ángeles músicos, todavia muy influido 
por las composiciones toledanas de mediados de siglo. Aparece en primer plano una figura, cor- 
tada un poco inás abajo de la cintura, inostrando unas perdices arracimadas -a lo Loai-te y Sán- 
chez Cotáii- y que se descubre al modo de Bassano y Ori-ente con un inodelo de soinbrero se- 
mejante al que aparece cn cl Nacimiento de la parroquia de Yesie (Toledo), de este último. El 
otro pastor, con un cesto de mimbre con huevos y, los inás lejanos con instruinentos inusicales. 
Aunque la escena, en geiicral; no muestra iiiiigún efecto de interés por el claroscui-o si es eviden- 
te cómo se resalta el pañal del Niño con halo lumiiioso como en Orrante 2. 
F. Mariai: «Maestros de  la carediai. ai-lisias y iiitssanosx. A d i i i i ,  Espoiioi de Ai,e, 198 1 (11, 1983 (11). l>ínz Padróii: 
iMisceláiiea de pintura espaiioia~i. Arcliivo EspoAul de Arir  1983. 1. Matro G6rnez: luoii Correo l/ivoi: Madrid. 198.3. El 
loledo d?Ei GIPCO (cap  La pintura toledaiiii de mediados del siglo s~i). Toledo. 1982. 
Ailgulo y Perer Sáncher: 1,npiriiizrii rolednrta de lo pririiem iiziiad delsigio vi l k d i i d ,  1972. 
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Figs. 1-4. Maestro dcl retabla de Durliam, Adoi-ucidit de 
Durham, 1 h k e  University Musemii olAr1 (Dr. 1 
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Figs. 5-6. Macsii-o del retablo de Ilurhani. Veiiii!~ del E.?piliii! .~uizro, Coi-oizaciói? de 10 Virfieii. Durham, Duke 
University Muscum of Art (Ili.  Paul J. Payne). 
Fig. 7. Macslro del retahlo de Durham. Piednd Madrid. Colecci6ii privada. 
Eii la siguiente escena, la Crirc<f~iói~ (fig. 2) el niodelado del cuerpo de Cristo y las partes a 
destacar de ropajes y figuras, se resaltan por medio de la luz, coiisiguiéndose con el claroscuro 
iiiayor dramatismo para la escena. La figura de san Juan, de espaldas, con una actitud de pies y 
manos nada sosegada evoca cierto desasosiego de ias coinposiciones gruiiwaldiaiias. 
La Resurrecció>i (fig. 3), con los efectos de luz precisos para modelar a los soldados del pri- 
mer término; vuelve a ser una composición de propoi-ciones y sensibilidad miguelaiigelesca, con 
cierto gusto decorativo en los relieves del sepulcro y en las guariiicioiies de las armadui-as. 
Sin duda la escena inás atractiva es el híoli wze iarzxere (fig. 4).  En ella contrasta el ligero, ar- 
mónico y lineal jardín típico del últiino renacimiento, con las voluiniiiosas figuras; singularinente 
la de la Magdalena. Cristo como jardinero con su azada, se le aparece a su discípuia predilecta 
(San Marcos 16,9 y San Juan 14-18). La Magdaleiia, coi1 corpuleiitísirno cuerpo y una cabeza, 
en relación con él, pequeña. se arrodilla ante él, teniendo próximo a ella el simbólico frasco de 
perfume. Su peinado a base de bucles i-ecogidos por finas trenzas los hallamos en Goltzius hacia 
el año 1570, feclia que coincide con la del tocado de la Magdalena en la escena de ia Venida del 
Espkitu Saizlo, en este mismo retablo. Eii esta última tabla, el concepto de amaneramiento de las 
figuras, el movimiento de las inisinas y los efectoCde luz están acordes con lo pintado en estos 
últimos años del siglo x\.r. 
Finalineiite en la tabla de la Coronación de /u Virgen (fig. 6) desaparece11 los efectos de luz 
siendo el dinamismo de los ángeles y el del manto de la Virgen los protagonistas de la coinposi- 
cióii; preludiando las lnmaculadas barrocas. 
Si nos fijamos eii su dependencia de Leydeii y Goltzius, tal vez habriamos de pensar en un 
pintor flainenco: con estancia en Italia, y posteriorinente trabajando eii Toledo. Como de su esti- 
lo sólo hemos localizado una Piedad, (fig. 7 ) ;  en colección privada madrileña (63 x 82 cm), con 
atribución a Correa; cuyos modelos coinciden con los del retablo de Durham, tai vez se trate de 
un pintor itinerante o de paso por Toledo, al que. de momento, podríamos denoiniiiar como 
Maestro del retablo de Durliam. 
IS,~UEL MATEO GOMLZ 
Dpt. H." del Arte, CSlC 
EL TEMPLO PARROQUIAL D E  LA CAMPANA 
(SEVILLA): LAS REFOm4AS DEL SIGLO XVIII 
Los orígenes de la iglesia parroquial de La Campana debemos situarlosacaso en la primera 
mitad del siglo xv cuando se fundó una ermita dedicada a la Virgen de la Consolación, en torno 
a la cual se apiñaban un conjunto de casas habitadas por trabajadores de los campos del entor- 
iio 1. Ya en la segunda mitad de la misma centuria aparece mencionado el edificio como «la igíe- 
sia de La Campana» 2, evidenciándose que constituía ya una autéiitica fábrica, con sus presbíte 
ros y sus rentas, no dependiendo; pues, del priorato de ermitas. 
1 Manuel Serrano afirmii que ii vieja ermita originaria ritaha dcdicada a la Virgen del Carmen: sin embargo. deic 
noccmos de dónde extrajo la información y más bien pensamos qiic fue ini error de sil autor. Serrano y Orrrga. Manuel 
Guío de 103 inonuint,i,ios liis,ó>icos y ariisri~oi de ios,>ucbio de iapiouincin de Sevilia. Sevilla. 19 11, p. 59. 
González J iméne~,  Manuel: Caiúiugo de docui>ieiiioci~ii niediei>al del A,dtii:o 12-irinirii>,ii dr Cunnoirn 11473-1504 
t. 11, Sevilla; Dipuvación P~ovincial. 1981. p. 239. 
AEA. 276. 1996 VARIA 439 
De la primitiva ermita son muy pocas las referencias de que disponenios, aunque sí podemos 
precisar que era muy pequeña y que estuvo sirviendo al culto hasta finales dei siglo xvr 3. Las 
obras de la iglesia que sustituyó a la vieja erinita comenzaroii como es sabido en 1563, proloii- 
gándose las labores hasla cerca de 1630; debido a la penuria económica en que se encontraba la 
fdbrica. 
En las obras liemos podido distinguir tres fases en ias cuales estuvieron a cargo distintos 
maestros, a saber: la primera comprendida entre 1565 y 1575; eii cuyo periodo estuvo al frente 
de las obras el maestro sevillano Calaeta, consistiendo el proyecto inicial cn una iglesia <<de tres 
capillas cubiertas de bóvedas,) Sin embargo, Calacta murió dejando la iglesia «sacada de ci- 
mientos,~ y levantada una vara del suelo 5. 
La segunda fase abarcó nada menos que desde 1575 a 1595, es decii-, dos décadas, dui-ante 
las cuales estuvo dirigida por el carinoneiise Cristóbal González «El Viejo), quien modificó el 
proyecto inicial que preveía una cubierta abovedada, sustituyéndolo poi- un artesonado de  ma- 
dera que resultaba más barato ". Pese a que su trabajo se prolongó durante veinte años: Cristóbal 
González tan sólo levantb los muros del templo sin llegar a cubrirlos lo cual se debió iiuevamen- 
tc a la pi-ecariedad de la fábrica que hacía que a cada momeiito hubiese que suspender la coiis- 
trucción por falta de recursos ecoiibmicos. 
Y, finalmente, entre 1595 y 1630 transcurrió la tercera fasc en la construccióii, comenzando 
con una visita que hizo a la iglesia el Maestro Mayor de Obras del Arzobispado, Vermundo Res- 
ta, el cual redactó un expediente e1'29 de octubre de 1595, eii el que aprobó la idea que previa- 
mente tenía la fábrica de cubrir el templo con un artesonado /. Las obras aprobadas por Resta 
fueron llevadas a cabo por el albañil Alonso Moreno y por los carpinteros Juan Ibáñez y Fraii- 
cisco Hernández Ibáñez; todos ellos vecinos de la vecina localidad de Fuentes de Aiidalucía. El 
artesonado de la nave debió estar acabado para abril de 1600, pues, eii esa fecha el concejo de la 
villa acordó ti-aer a los Maestros Mayores del arzobispado de Sevilla para que la examinasen 6 .  
Sin embargo, todavía se iba a retrasar más de 25 años la finalización de la capilia inayor debido, 
como en otras ocasiones, a la penuria ecoiiómica (Fig. 8). 
El edificio quedó finalmente concluido con los siguientes elementos, a saber: una nave priii- 
cipal y dos muy pequeñas cubiertas todas ellas con vigas de pino, un presbiterio abovedado y en 
el crucero una cúpula de mampostería sobre pechiiias. La extensión total del recinto fue de 11 
varas de ancho por 26,5 de ancho segúii 110s consta por un expediente redactado por Pedro de 
Silva en 1766, antes de ser ampiiadas las navcs laterales 9. En cuanto a la iluminación del templo 
- 
Algunos testirnanios al respecto indiciiii que era de una nave y de tics vapias de  alto y que apenas si ieiiia ciiiiieiitos. 
Deciaiacióii del cnrpintel-o Pedro Suiicz. La Cairipana. 7 de  julio de 1595. Archivo Municipal de La Campana (en a d e ~  
lante AMLC), leg 382. 
Así lo declarú Crisióbal González: ,,...Porque anles estaba tratado iba la obra fundada para hsceila de tres capillas ! 
cubrirla de bóveda en que se gastará mucho rnás quc alioia se gastará con iz nueva orden que se ha dddo en cubrirla de 
madera...». AMLC. 1%. 382. 
' Ibidern. 
V e  trzitaba de  un artisla que laboraba dentro de los gusros mudéjai-e' pues coiiocemos algunas obras suyas eii Cai- 
mona conio la porlada de  la iglesia de  Sari Bias de Cai-rnoiia, realizada en 1567 par uii precio dc 16.500 rnaravedises. ViC 
lla Nogales; Fernando dc  la, y Esteban Mira Cahiillos: Docui?ienro.s inéditospora lo hirtorio delarre en lo pi-oi~iricio de Sevilla 
/s. riialx~i,i). Sevilla, Caja San Fernando. 1993. p. 25. 
El expediente de 1595 ha sido publicado íntegramente. Hernándsz DÍai. los& Anroiiiu Sanclio Corhacho y Fran- 
cisco Callanter de  l'eráii: <>túiogo Ai-queolúgico yA,rir,i<ii rie lo I'roviricio de Seviiiu. t. 11, Sevilla, 1943. pp. 36-42. Sobre 
e s e  brillante arquitccro del inanierismo sevillano puedc verse la obra de Mari" Fidalgo, Ana: Veriniiirdo Rora. Sevilla. 
Aitc Hispaleiise, 1988. 
V a h i l d o  del 9 de  ahiil de  1 6 0 0  AMLC. Actas Capituiares. lib. 1. s/f. 
y Memorial de Pedro de Silva sobre las ohras dc lii ielesia de La Campana. Sevilla. 23 de agosto <Ic 1766. AGAS. 
Iiisiicia 653. 
